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FUNDAMENTOS DE PLANEACION  

La sabiduría es la habilidad de ver con mucha anticipación las consecuencias de las 

acciones actuales, la voluntad de sacrificar las ganancias a corto plazo a cambio de 

mayores beneficios a largo plazo y la habilidad de controlar lo que es controlable y 

de no inquietarse por lo que no lo es. Por tanto, la esencia de la sabiduría es la 

preocupación por el futuro. No es el mismo tipo de interés en el futuro que tienen 

los videntes, que sólo tratan de predecirlo. El sabio trata de controlarlo. 

El Sistema de Planeación, Seguimiento, Evaluación y Sistematización. Se llama 

Sistema porque es un proceso dinámico de retro-alimentación permanente en cada 

una de las fases; por ejemplo, la definición de las situaciones iniciales (uno de los 

pasos de la planeación), nos da elementos para revisar y ajustar la situación final 

deseada que hemos definido previamente (en uno de los primeros pasos de la 

planeación); así mismo, cuando ejecutamos los proyectos y realizamos el 

seguimiento, éste nos aporta información que nos ayuda en caso necesario a 

corregir nuestro rumbo, porque nos permite saber si lo que estamos haciendo nos 

lleva o no a alcanzar la situación final y los resultados que nos hemos propuesto. 

El Sistema de Planeación, Seguimiento y Evaluación - SPSE- es, en términos 
generales, un conjunto de procedimientos y mecanismos de recolección y análisis 
de información sobre: 

 Lo que se quiere lograr con una intervención, 

 La situación de una población, de los grupos beneficiarios concretos en una 
zona o sitio determinado antes, durante y después de nuestra intervención 
o proyecto, 

 La ejecución técnica y financiera del proyecto; 

 Los Resultados logrados con el Proyecto, es decir, los efectos e impactos 

que el proyecto ha provocado en la población o grupos beneficiarios a nivel 

individual (personal familiar), organizacional. 

Dentro de estas etapas del proceso administrativo existen dos primordiales, la 

planeación y el control, que a grandes rasgos comprenden las siguientes puntos:  

1. “El desarrollo y aplicación de objetivos generales y de largo alcance para la 

empresa.  

2.  La especificación de las metas de la empresa.  

3. Un plan de utilidades de largo alcance desarrollado en términos generales. 

4. Un plan de utilidades de corto plazo detallado por responsabilidades 

asignadas.  

5. Un sistema de informes periódicos de desempeño detallados por 

responsabilidades asignadas. 

 6. Procedimientos de seguimiento.” 



 Existen dos conceptos importantes de capital de trabajo: capital de trabajo neto y 

capital de trabajo bruto. Cuando los contadores usan el término capital de trabajo, 

en general se refieren al capital de trabajo neto, que es la diferencia de dinero entre 

los activos corrientes y los pasivos corrientes. Ésta es una medida del grado en el 

que la empresa está protegida contra los problemas de liquidez.   

El Capital Neto de Trabajo es la diferencia entre los activos circulantes y los pasivos 

a corto plazo con que cuenta una empresa.  

Si los activos circulantes exceden a los pasivos a corto plazo, la empresa tiene un 

capital neto de trabajo positivo. En caso contrario, cuando los activos a corto plazo 

son menores que los pasivos a corto plazo, la empresa tiene un capital neto de 

trabajo negativo. En general cuanto mayor sea el margen por el cual los activos 

circulantes de una empresa cubren sus obligaciones a corto plazo, tanto mayor será 

la capacidad de esta para pagar sus deudas conforme estas se venzan. 

El objetivo de la administración de capital de trabajo es administrar cada uno de los 

activos circulantes de la empresa (inventarios, cuentas por cobrar, efectivo y valores 

negociables) y los pasivos circulantes (cuentas por pagar, cargos por pagar y 

documentos por pagar) de manera que se alcance un nivel aceptable y constante 

de capital neto de trabajo, de tal manera que logre un equilibrio entre rentabilidad y 

riesgo que contribuya positivamente al valor de la empresa.    

Existe un equilibrio entre la rentabilidad de una empresa y su riesgo. La rentabilidad, 

en este contexto, es la relación entre los ingresos y los costos generados por el uso 

de los activos de la empresa (tanto corrientes como fijos) en actividades productivas. 

Las utilidades de una empresa pueden aumentarse: 1) incrementando los ingresos 

o 2) disminuyendo los costos. El riesgo, en el contexto de la administración 

financiera a corto plazo, es la probabilidad de que una empresa no sea capaz de 

pagar sus cuentas a medida que se vencen. Se dice que una empresa que es 

incapaz de pagar sus cuentas a medida que se vencen es técnicamente insolvente. 

Por lo general, se asume que cuanto mayor sea el capital de trabajo neto, menor 

será su riesgo. En otras palabras, cuanto mayor sea el capital de trabajo neto, más 

líquida será la empresa y, por lo tanto, menor será su riesgo de volverse 

técnicamente insolvente. Con estas definiciones de rentabilidad y riesgo, podemos 

demostrar el equilibrio entre ellos considerándolos cambios en los activos y pasivos 

corrientes por separado. 

El ciclo de conversión de efectivo positivo significa que la empresa debe utilizar 

pasivos negociados (como los préstamos bancarios). Los pasivos negociados 

conllevan un costo explícito, por lo que la empresa se beneficia minimizando su uso 

para mantener administración del capital de trabajo, que se estudia en este capítulo 

y los tres siguientes, es importante por varias razones. Por un lado, los activos 

corrientes de una empresa de manufactura típica explican más de la mitad del total 

de activos. Para una compañía de distribución, explican aún más. Es fácil que los 

niveles excesivos de activos corrientes den como resultado una empresa que 



obtiene un rendimiento sobre la inversión inferior. Sin embargo, las empresas con 

pocos activos corrientes pueden incurrir en faltantes y en dificultades para mantener 

una operación sin obstrucciones de activos operativos.  

Una compañía puede verse como una colección de proyectos. Como resultado, el 

uso de un costo total del capital como criterio de aceptación (tasa de rendimiento 

mínimo aceptable) para decisiones de inversión es apropiado sólo en ciertas 

circunstancias. Estas circunstancias son que los proyectos actuales de la empresa 

tengan un riesgo similar y que las propuestas de inversión bajo consideración sean 

de la misma naturaleza. Si las propuestas de inversión varían ampliamente con 

respecto al riesgo, la tasa de rendimiento requerida para la compañía como un todo 

no es apropiada como el único criterio de aceptación. La ventaja de usar la tasa 

general de rendimiento requerida de la empresa es, desde luego, su sencillez. Una 

vez calculada, los proyectos se pueden evaluar usando una tasa que no cambie a 

menos que las condiciones subyacentes de negocios y financieras se modifiquen. 

Usar la tasa de rendimiento mínimo aceptable evita el problema de calcular las tasas 

de rendimiento requeridas individuales para cada propuesta de inversión. Sin 

embargo, es importante observar que si se usa la tasa general de rendimiento 

requerida de la empresa como criterio de aceptación, los proyectos deben 

corresponder a las condiciones anteriores. 

 


